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EL CAMINO DE LA MISERICORDIA

Objetivo
Te proponemos recorrer este Camino hacia la Misericordia de Dios, 
para que tu visita al Santuario del Padre Hurtado tenga un eco 
especial en tu vida, especialmente, pidiendo la gracia de experimentar 
en tu corazón la inmensidad del amor de Dios y que tú mismo(a) 
seas camino de misericordia para otros y otras.



EL CAMINO DE LA MISERICORDIA

Las 7 estaciones del camino
Cada una de las siete estaciones contienen una meditación basada 
en una imagen, un signo, un pasaje bíblico y una pequeña oración.
La idea es que este camino lo hagas con toda tranquilidad. Sin apuro. 
La paz y tranquilidad que te acompañen ayudará al fin que buscamos: 
dejarnos querer por Dios.



Primera Estación
Junto a la imagen del Hijo Pródigo

(Ubicada en el interior del Templo Parroquial de Jesús Obrero).

Motivación
“El hombre necesita tanto del perdón y es duro para perdonar.
Excusa la falta cuando la ve en él, pero cuando está en los demás
arroja barro sobre barro. A los pecadores no los perdona sino
Cristo. Porque nadie como Él sabe lo que hay en el hombre.

Jesús perdonó a la adúltera. Hay quienes se escandalizan
con esta historia; hay quienes quieren eliminarla del
Evangelio porque parece que Jesús no toma en serio
el pecado, porque Cristo ni siquiera retó a la mujer...
Si eliminamos esta historia habría que eliminar tantas otras,
habría que eliminarlo a Él. ¿Qué no toma en serio el pecado?
Para borrarlo vino a este mundo. Su predicación, sus
milagros, son todos para perdonar los pecados. Para pagar la
deuda del pecado agonizó en el huerto, sudó sangre, murió...
Pero con los pobres pecadores, mientras haya una sombra
de esperanza, no es juez sino el Padre, no el verdugo sino el
Buen Pastor” (El Rostro de la Misericordia, san Alberto Hurtado).

Motivación
“Duerma el que mucho trabajó. No durmamos nosotros, no,
como grandes deudores huidizos que no vuelven la cara hacia lo
que nos rodea, nos ciñe y nos urge casi como un grito. Sí, duerma
dulcemente él, trotador de la diestra extendida, y golpee con ella a
nuestros corazones para sacarnos del colapso cuando nos volvamos
sordos y ciegos. Y alguna mano fiel ponga por mí unas cuantas
ramas de aromo sobre la sepultura de este dormido que tal vez
será un desvelado y un afligido mientras nosotros no paguemos las
deudas contraídas con el pueblo chileno, viejo acreedor silencioso
y paciente. Démosle al Padre Hurtado un dormir sin sobresalto y
una memoria sin angustia de la chilenidad, criatura suya y ansiedad
suya todavía.” (Gabriela Mistral)

Oración
Reza la oración del Padre Hurtado, la que aparece en el
reverso de la estampa que has recibido al ingresar a la Tumba.
Signo:
Acércate a la Tumba, pon tu mano sobre ella, y pídele
al Padre Hurtado que despierte en ti un corazón
atento a las necesidades de los demás. 



Oración
Tú nos regalas el perdón.
No nos pides negociarlo contigo
a base de castigos y contratos.
“Tu pecado está perdonado.
No peques más.
Vete y vive sin temor.
Y no cargues el cadáver de ayer
sobre tu espalda libre.”
Nos perdonas con todo el corazón.
Hagamos lo que hagamos
somos hijos cien por cien.
Tú perdón es para todos.
No sólo cargas sobre el hombro
a la oveja perdida,
sino también el lobo
manchado con la sangre de la oveja.
Perdonas siempre

Setenta veces siete
saltas al camino
para acoger nuestro regreso.
Con el perdón nos das el gozo.
No quieres que rumiemos
en un rincón de la casa
nuestro pasado roto
como un animal herido,
sino que celebremos la fiesta
de todos los hermanos,
vestidos de gala y perfume,
entrando en tu alegría.
Te pedimos en el Padrenuestro
“Perdónanos como perdonamos”.
Hoy te pedimos más todavía:
enséñanos a perdonar a los demás
y a nosotros mismos
como tú nos perdonas a nosotros

Signo
Pensar en alguien que necesite de mi perdón y
atreverse a dárselo

Séptima Estación
Tumba del Padre Hurtado

Lectura Bíblica
“Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de
comer; sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos
de paso, y te alojamos; desnudo, y te vestimos?
¿Cuándo te vimos enfermo o preso, y fuimos a verte?”. Y
el Rey les responderá: “Les aseguro que cada vez que lo
hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron
conmigo”. (Mateo 25, 37-40)



Segunda Estación
Capilla de la Bienaventuranzas

Imagen
El fresco de Jesús en el Sermón del Monte:
mírala con atención, fija tu mirada en las
personas, en el rostro de Jesús, en la expresión
de sus manos. Trata de imaginar que te
comunica con toda su fuerza el deseo que estés
bien y que te sientas dichoso(a) porque estás
vivo(a). El autor ha querido señalar que la vida
del Padre Hurtado fue una visita de Cristo a
nuestras vidas. Ojalá tú sientas lo mismo.

Lectura Bíblica
Leer con lentitud el texto de las Bienaventuranzas
que están en la misma capilla, de manera que la
palabra bienaventurados sea la que toque el corazón
y nos demos cuenta que ese es el deseo de Dios para
nosotros.

Oración
Ámame como eres.
En cada instante
y cualquier situación en que te encuentres,
en el fervor o en la aridez,
en la fidelidad o en la deslealtad,
ámame... como eres.
Quiero el amor de tu pobre corazón;
si esperas ser perfecto, no me amarás nunca.
Hijo mío, deja que te ame, quiero tu corazón.
Ciertamente que deseo con el tiempo transformarte,
pero por ahora te amo como eres...
y deseo que tu hagas lo mismo;
quiero ver, desde lo hondo de tu miseria, el amor.
Amo en ti también tu debilidad…
Quiero únicamente escuchar el canto de tu corazón.
No necesito ni tu ciencia, ni tu talento.
Una sola cosa me importa:
verte trabajar con amor.
Quiero que tú pienses en mí
a cada hora del día y de la noche.
Quiero que tú hagas
hasta la cosa más insignificante sólo por amor:
cuento contigo para que me des esta alegría.
Cuando tengas que sufrir,
yo te daré fuerzas.
Me has dado el amor,
y yo te daré el saber amar
más allá de cuanto puedas soñar...
(Monseñor Lebrún)



Oración
Bienaventurados los que se empobrecen
por invertir y crear puestos de trabajo,
porque acumulan acciones del Reino.

Bienaventurados los funcionarios públicos
que trabajan como si se tratase de algo suyo,
agilizan los trámites y estudian seriamente los problemas,
porque su trabajo será considerado santo.

Bienaventurados los profesionales que no se oponen
a las reformas justas de su trabajo profesional,
porque vale más quedar bien con Dios que con los colegas.

Bienaventurados lo obreros y empleados
que prefieren que haya puestos de trabajo para todos
antes que horas extraordinarias o pagos adicionales para sí mismos,
porque saben donde radica su beneficio.

Bienaventurados los banqueros, intermediarios y comerciantes
que no se aprovechan de la situación
para aumentar sus ganancias, (aunque sean legales)
porque le hacen un gran servicio a la paz.

Bienaventurados los políticos y sindicalistas
que se esfuerzan en crear auténticas soluciones para la cesantía,
por encima de estrategias e intereses del partido,
porque aceleran la venida del Reino.

Bienaventurados seremos todos cuando dejemos de decir:
“Si yo no me aprovecho, se aprovechará otro”;
cuando dejemos de pensar:
“Si todos lo hacen, no debe ser malo”;
cuando dejemos de razonar:
“Respetando la ley, puedo hacer lo que quiera”,
porque entonces la vida en sociedad
será un adelanto de la felicidad del Reino.
(Un obispo europeo)

Sexta Estación
La Divina Misericordia, cuadro ubicado al interior 

de la Capilla San Ignacio.

Motivación
“Misericordia es el amor del miserable. Hay un amor que estima
lo que tiene valor y de este amor no somos merecedores. Pero
hay un amor que ama lo que no vale y hasta el que no tiene sino el
valor negativo de su miseria, y este amor sólo Dios puede tenerlo.
Es amor creador. Se siente inclinado donde hay menos, porque
puede dar más. Por eso busca la miseria y es misericordioso. La
Virgen Santísima nos ha enseñado el himno de la misericordia. Ha
llenado de bienes a los hambrientos; ha mirado la humildad de su
esclava; ha hecho en mí cosas grandes el que es poderoso y su
misericordia de generación en generación. Por eso ninguno es tan
apto a sentir el amor de Dios como el miserable y por eso Dios
se complace en que los miserables canten su amor” (El rostro de la
misericordia, san Alberto Hurtado).



Tercera Estación
Junto a imagen de la Virgen, al fondo de la explanada

Lectura Bíblica
“En el sexto mes, el Ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, 
llamada Nazaret, a una virgen que estaba comprometida con un hombre 
perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la virgen era María. 
El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: «¡Alégrate!, llena de gracia, 
el Señor está contigo». Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se 
preguntaba qué podía significar ese saludo. Pero el Ángel le dijo: «No temas, María,
porque Dios te ha favorecido. Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por 
nombre Jesús; él será grande y será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le 
dará el trono de David, su padre, reinará sobre la casa de Jacob para siempre y 
su reino no tendrá fin». María dijo al Ángel: «¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo
relaciones con ningún hombre?». El Ángel le respondió: «El Espíritu Santo descenderá
sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo 
y será llamado Hijo de Dios.
También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez, y la que era 
considerada estéril, ya se encuentra en su sexto mes, porque no hay nada imposible 
para Dios». María dijo entonces: «Yo soy la servidora del Señor,
que se cumpla en mí lo que has dicho». Y el ángel se alejó” (Lc 1, 26-38)

Motivación
“Mi ideal central es ser otro Cristo, obrar como él, dar a cada
problema su solución. El cuadro de mi vida será aquél en que la
Divina Providencia me ha colocado, con mis deberes de estado,
pero todo realizado cayendo en la cuenta de que Cristo y yo
somos uno: que trabajamos. Entre los deseos más queridos de
Cristo está el de que amemos a nuestros hermanos con el mismo
amor que él demostró por ellos. Por eso mi vida cristiana, ha de
estar llena de celo apostólico, del deseo de ayudar a los demás,
de dar más alegría, de hacer más feliz este mundo. Una vida sin
compartimentos, sin jubilación, sin jornada de ocho o doce horas.
Toda la vida entera y siempre para vivir la vida de Cristo. Al avanzar
en años disminuye el ritmo vital, el idealismo primero es menos
intenso, pero por la fe no disminuirá en nada la consagración de mi
vida a Cristo” (Cómo vivir la vida, san Alberto Hurtado).

Oración
Señor ilumina mi vida,
Señor muéstrame el camino
que yo espero en ti
y no quiero seguir
un día más sin ti
Señor nuevamente he venido,
como ves vuelvo arrepentido,
ya ves volví a fallar,
se resiente mi ser,
y me ahoga este llorar
Quisiera que abrieras
mi corazón en dos
y lo llenes de amor
Señor lléname de esperanza
y has crecer en mí la confianza,
sentir que tú estás aquí,
tan cerca de mí
y que puedo ser feliz



Motivación
“Ella no es divina, es enteramente de nuestra tierra como nosotros,
plenamente humana, hacía los oficios de cualquier mujer… María
fue pobre y sencilla. En Caná la encontramos en medio del
pueblo, de la vida humana, de la vida de familia, en las alegrías más
legítimas. Por eso es que María se dio cuenta al punto de lo que
pasaba… sintió toda la amargura de la pareja que iba a ver aguada
su fiesta, la más grande de su vida. Sintió su dolor como propio.
María es mi Madre. Y al aceptarme como hijo, deposita en mí
todos los tesoros de su caridad, todo su cariño. ¡Con qué ternura
vela por mí! ¡Qué solicitud, qué amor! ¿Qué quiere hacer de mí?
Un santo, que sólo busque la mayor gloria de Nuestro Señor, su
Santísimo Hijo” (Palabras acerca de María, Alberto Hurtado).

Oración
¡Madre mía querida y muy querida! Ahora que ves en tus
brazos a ese Niño bellísimo y dulcísimo, no te olvides de este
esclavito indigno, aunque sea por compasión, mírame; ya
sé que te cuesta apartar los ojos de Jesusito para ponerlos
en mis miserias, pero, madre, si tú no me miras ¿cómo se
disiparán mis penas? Si tú no te vuelves hacia mi rincón,
¿quién se acordará de mí? Si tú no me miras, Jesús que tiene
sus ojitos clavados en los tuyos, no me mirará; si tú me miras,
él seguirá tu mirada y me verá y entonces con que le digas
“¡Pobrecito! necesita nuestra ayuda”; y Jesús me atraerá a sí y
me bendecirá y lo amaré y me dará fuerza y alegría y confianza
y desprendimiento y me llenará de su amor y de tu amor y
trabajaré mucho por él y por ti y haré que todos os amen y
amándote se salvarán. ¡Madre! ¡Y sólo con que me mires!
Amén. (San Alberto Hurtado)

Quinta Estación
Cirial cercano a la Tumba del Padre Hurtado

Lectura Bíblica
“Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad situada en la cima de
una montaña. Y no se enciende una lámpara para meterla debajo de un cajón, sino
que se la pone sobre el candelero para que ilumine a todos los que están en la casa. 
Así debe brillar ante los ojos de los hombres la luz que hay en ustedes, a fin de que ellos
vean sus buenas obras y glorifiquen al Padre que está en el cielo.” (Mateo 5, 14-16).



Lectura Bíblica
“Si la exhortación en nombre de Cristo tiene algún valor,
si algo vale el consuelo que brota del amor o la comunión
en el Espíritu, o la ternura y la compasión, les ruego que
hagan perfecta mi alegría, permaneciendo bien unidos.
Tengan un mismo amor, un mismo corazón, un mismo
pensamiento. No hagan nada por rivalidad o vanagloria,
y que la humildad los lleve a estimar a los otros como
superiores a ustedes mismos. Que cada uno busque no
solamente su propio interés, sino también el de los demás.
Tengan entre ustedes los mismos sentimientos de Cristo
Jesús:
Él, que era de condición divina, no consideró esta
igualdad con Dios como algo que debía guardar
celosamente: al contrario, se anonadó a sí mismo,
tomando la condición de servidor y haciéndose
semejante a los hombres. Y presentándose con aspecto
humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la
muerte y muerte de cruz. Por eso, Dios lo exaltó y le
dio el Nombre que está sobre todo nombre, para que
al nombre de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo,
en la tierra y en los abismos, y toda lengua proclame
para gloria de Dios Padre: «Jesucristo es el Señor».
(Filipenses 2, 1-11).

Cuarta Estación
Junto a la cruz del Altar Mayor

Motivación
“¿Qué pasa al pie de la Cruz? Los soldados hacen cuatro lotes
de su ropa... y sortean su túnica. Encallecidos no se cuidan del
dolor de su víctima: tranquilamente se distribuyen sus vestidos.
La turba que ha seguido la procesión ha visto la escena: el drama
ha terminado ¡se van simplemente! Los judíos, con desprecio
meneando su cabeza, le dicen: “Tú, que destruyes el templo,
¡bájate!”. Los Sumos sacerdotes, los escribas, los fariseos. Ellos sí
se estacionan al pie de la Cruz; lo muestran a todos, vencido. Allí
lo tienen vencido y refriegan su herida, se vengan sin piedad, para
arrancar el último vestigio de fe y amor en Él.
Pero en respuesta a sus gritos el Rey de Israel, el Hijo de Dios,
no hace nada, ni dice nada. Jesús, al no bajar de la Cruz, sino
permaneciendo en ella hasta dar su última gota de sangre, no
aceptando el desafío, sino cumpliendo la voluntad de su Padre,
no como vengador, sino como Amor crucificado será la gloria de
sus santos, el poder que transformará el mundo y nuestro fiel
compañero de camino en el dolor (El grano de trigo que muere, san
Alberto Hurtado

Oración
No me mueve, mi Dios, para quererte
el cielo que me tienes prometido,
ni me mueve el infierno tan temido
para dejar por eso de ofenderte.
Tú me mueves, Señor, muéveme el verte
clavado en una cruz y escarnecido,
muéveme ver tu cuerpo tan herido,
muévenme tus afrentas y tu muerte.
Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera,
que aunque no hubiera cielo, yo te amara,
y aunque no hubiera infierno, te temiera.
No me tienes que dar porque te quiera,
pues aunque lo que espero no esperara,
lo mismo que te quiero te quisiera.
(Santa Teresa de Ávila)


